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LA EMIGRACION: ¿UN DRAMA SOCIAL? 
Si la población cordobesa contemporánea, su 
crecimiento, evolucción, etc ... la estudiasemos des-
de los puntos de vista posibles, de seguro que resal-
tar/a sobre cualquier otro un aspecto: el de la emi-
gración, el del traslado de población a otras tierras. 
La importancia de este cambio de residencia en'los 
últimos años es tal que, con la simple observación 
de los censos, salta a la vista un fenómeno en prin-
cipio dif/cil de entender, se trata de estar ante una 
zona con un crecimiento muy fuerte debido a los 
nacimientos abundantes y que, sin embargo, sufre 
una pérdida continua de población. 
El crecimiento vegetativo de la provincia de 
Córdoba, es decir la diferencia entre nacimientos y 
muertes, es de las más altas de España, siendo fre-
cuentes las tasas del 17 por mil y casi siempre supe-
riores al 14 por mil y, paradójicamente, este creci-
miento vegetativo considerable hay' que conciliarlo 
con el hecho de que, en las dos últimas décadas, 
prácticamente todos los municipios cordobeses su-
frieron pérdidas de población. Concretamente, en 
1~960 y 1.970, el conjunto provincial sufrió una 
pérdida de más de 70.000 habitantes y ello sin te-
ner en cuenta que la capital, Córdoba, creció consi-
derablemente a costa de individuos de la provincia 
. que marcharon alll: Si la pérdida poblacional de la 
. provincia, por tanto, la analizamos sin tener en 
cuenta este cr(Jcimiento de la capital provincial, son 
111.000 los individuos que abandonaron los distin-
.~ ___ .tos municipios de la provincia. Fernán-Nuñéz, 
concretamente, entre 1.960 y 1.970, perdió 2.161 
de sus habitantes, el 18'31 por ciento del total, . 
pérdida que siguió 'avanzando en la década de 
1.970-80 hasta alcanzar un total de 2.963 indivi-
duos, e125'11 por ciento de la población de 1.960. 
El camino seguido por ' estas personas que 
abandonan su tierra en busca de mejores perspecti-
vas de vida suele encontrarse en dos vertientes: la 
vertiente interna, con traslado a otras zonas de Es-
paña' l1Jás desarrolladas, Cataluña, País Vasco y 
Madrid generalmente, y la vertiente externa, con 
traslad9 a distintos paises europeos entre los que 
destacan Francia, Alemania y Suiza. 
En el caso de las migraciones internas el ori-
. gen de la cuestión podemos encontrarlo en la lar-
ga posguerra española, cuando se planteó la recons-
trucción industrial de España. En este momento 
entre la opción más justa (reparto equilibrado de la 
industria por el suelo español) y la más eficaz (ins-
talación y potenciación industrial en las zonas con 
cierta tradición), se optó por el segundo caminó; 
concentrando' mucho la industria y dejando redu-
cidas al resto de las region,es españolas a una simple 
cantera de mano de obra barata. Si tenemos en 
cuenta que al mismo tiempo tiene lugar una osten-
sible modernización del campo, con la consiguien-
te eliminación de tareas manuales, comprendere-
mos que nuestros pueblos no encontrasen otra sa-
lida para sobrevivir que marcharse alll donde se le 
ofrece un puesto de trabajo. 
En cuanto a la vertiente exterior, la emigra-
ción al extranjero, el origen es parecido. Después 
de la i a Guerra Mundial y con el apoyo financiero 
norteamericano, Europa inició una tarea de recons-
trucción económica que, en poco tiempo, convirtió 
lo que eran ruinas en un conjunto de extraordina-
rio crecimiento industrial. Sin embargo este creci-
miento económico encuentra el freno que supone 
el que estos mismos paises tienen una escasa pobla-
ción; su crecimiento demográfico es escaso y pron-
to no hay suficiente mano de obra para mantener 
ese ritmo económico. En cambio, en los palses ri~ 
bereños del Mediterráneo, entre ellos España, el fe-
nómeno es el contrario: un crecimiento demográfi-
comuy fuerte y una economía que no" puede sos-
tener a tanta población. Esta contradicción se re-
solverá contratando los paIses europeos a esta po-
blación excedente én España, población entre la 
que destacarán ariúellas regiones ' y zonas más de-
primidas, entre ellas Andalucla en general y Cór-
doba en'particular. Andalucla concretamente arre-
batará el liderazgo de las cifras de emigración a la 
tradicional Galicia y se convertirá en el primer 
conjunto emisor de emigración exterior, con un 
25 - 30 por ciento del total de la emigración a 
Europa. 
Las caracterlsticas de estas dos ' corrientes 
migratorias, una exterior y otra interior, son to-
talmente diferentes. En primer lugar, mie,ntras que 
la corriente interna suele ser definitiva, cambiando 
de lugar de residencia para siempre, la corriente ex-
terna tiene un carácter más provisional, permane-
ciendo en la mente del emigrante el retorno más 
o menos cercano. Esta diferencia hace que la com-
posición de ambas corrientes sea también radical-
mente diferente: A Cataluña, Pals Vasco, Madrid, 
etc... emigran familias enteras, mientras que a 
Europa suele ser frecuente el traslado exclusivo 
del cabeza de familia; en algunos casos en que tam-
bién emigra la esposa pueden existir dos razones 
fundamentales: o la ésposa también Vé:1 a desarrollar 
un trabajo concreto o bien se trata de paises como 
Francia que, de cara al futuro, quieren la instala-
'ción de estas familias completas para evitar un nue-
. vo déficit demográfico. Por último, la composición 
profesional ~de estas dos vlas de emigración suele 
ser la· misma, con un predominio de la poblaCión 
poco. cualificada profesionalmente pues los trabajos 
que se les reservan son los más ingratos, los peor re-
munerados y los de más baja consideración social. 
Eso no significa que estas personas, en poco tiem-
po, no adquieran una situación '-diferente gracias a 
un empuje y a una constancia que viene a contrade-
cir la tópica falta de la laboriosidad del hombre an-
daluz. 
Planteados ya los origenes. y causas más direc-
tas que hicieron aparecer la emigración, conviene 
que nos planteemos otras cu,estiones 'necesarias pa-
ra delinear el fenómeno en su totalidad. La prime-
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ra de ellas podría ser contestar a la siguiente pre-
gunta: ¿Es buena la emigración?¿predominan las 
ventajas ó los inconvenientes en estos movimientos 
migratorios? Las opiniones al respecto son para to-
dos los gustos aunque, según en qué momento, ha 
predominado una u otra opinión. As/, en la déca-
da de 1.960, la emigración se presentaba como algo 
beneficioso tanto para el Pfji/s 'que recibe la emigra-
ción como el que la emite~~ Dado que la emigración 
fué una necesidad de los paises europeos, no es ne-
cesario detenerse en cuales fueron las ventajas de 
los mismos con la emigración, aunque se pueden 
citar los salarios bajos, el ser trabajadores que no 
reciben prácticamente ninguna contraprestación so-
cial ni familiar, posibilidad de expansión, etc ... En 
cuanto. al pa/s emisor, España en este caso y Anda-
lucIa y Córdoba más concretamente, se señalaban 
como algunos de los beneficios obtenidos los si-
guientes: Alivio para la economla española al evi-
tar el paro (los niveles cercanos al pleno empleo no 
hubiesen sido posibles sin la emigración); elevación 
de los salarios al existir menor oferta de mano de 
obra, lo cual, a su vez, empujó a la mecanización 
para evitar esa mano de obra; recepción de un im-
portante volumen de divisas, cuya cuant/a fue su-
perior incluso a la generada por el turismo /legan-
do a representar estas divisas el 80 % de las re-
servas, lo que significa que sin emigración estas re-
servas ser/an nulas. 
En la actualidad, sin embargo, estos posibles ' 
beneficios para el pa/s emisor de emigración se po-
nen bastante en duda y as/ Navarro López conside-
ra nefastos los efectos demográficos, pues al afectar 
de manera diferente a las distintas situaciones po-
sibles (hombre-mujer, solteros-casados, niños-adul-
tos, etc .. .), produce un desequilibrio manifiesto en 
la estructura de la población. Además si se trata de 
individuos cualificados profesionalmente, con su 
marcha, se están cortando los esfuerzos por el desa-
rrollo. Incluso la llegada de divisas es puesta en en-
tredicho en tanto que tienen claros efectos inflacio-
nistas y, sobre todo, son canalizadas hacia las regio-
nes más desarrolladas. 
Este último aspecto, el de la canalización de 
las divisas hacia las zonas más prósperas de España, 
es de los más paradójicos de la emigración. El e/ni .. 
grante que es el creador de esas divisas contempla 
como ni él ni su región se benefician de las mismas; 
el emigrante, uno de los motores del desarrollo es-
pañol junto con el turismo y la inversión extranje-
ra, es condenado a no participar en ese desarrollo 
que él mismo ha generado. Al retorno este emigran-
te se encuentra con que de poco le ha servido su sa-
crificio, "sus ahorros han engordado instituciones 
capitalistas, han cubierto el déficit comercial y de-
sarrollado el poder económico y financiero, pero 
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no han modificado las condiciones de las zonas de 
donde procedlan ni han cambiado la explotación 
y las inciertas posibilidades de trabajo, siendo 
frecuente el inicio de una nueva aventura emigra-
toria" (F. Ortega). 
, 
1. 
Este último párrafo nos sirve para enlazar con 
otro tema importante, el de la explotación, el de 
las condiciones de vida y trabajo de estos em!gran-
tes. Sabidas son las situaciones que nuestros emi-
grantes tuvieron que soportar, hasta su estabiliza-
ción laboral y familiar, en cualquier gran ciudad in-
dustrial española. En el caso de la emigración exte-
rior el problema se agrava considerablemente; la 
total eventualidad que en principio padecen los 
emigrantes, la falta de seguridad, la necesidad ur-
gente de trabajar, etc ... permiten someter a estos 
emigrantes a unas condiciones por debajo de la nor-
malidad, con jornadas laborales más largas, con al-
tos ritmos de trabajo, con un coste salarial míni-
mo, con unas condiciones, en definitiva, que no se-
rían aceptadas por los trabajadores autóctonos. 
Esta discriminación laboral viene a agravarse 
por la existencia de una legislación bastante poco 
laudable y, sobre todo, por el hecho de ser una 
emigración de retorno, una emigración con elobje-
tivo más o menos cercano de la vuelta a casa. Este 
hecho lleva al emigrante a poner un interés en su 
trabajo que, al mismo tiempo que contradice esa 
falta de laboriosidad ya aludida, le sirve para en-
viar un ahorro considerable a sus familias. Este in-
terés por el ahorro necesariamente repercute en el 
modo de vida del emigrante, en aspectos tan impor-
tantes como el de la vivienda, la alimentación, etc ... 
En lo que se refeire a la vivienda en Alemania, por 
ejemplo, solo un 43 % de los trabajadores españp-
les habitaban viviendas particulares, mientras que 
un 33 % habitaban colectivámente, y a menudo 
en barracones indecorosos (cifras de J.A. GAR-
MENDIA). Si esto ocurría en Alemania, donde la 
emigración es más estable que en otros casos, po-
demqs imaginarnos lo que ocurrirá en el caso 
opuesto, en una emigración absolutamente provi-
sional como es la emigración de temporada, a las 
faenas agrlcolas, en Francia. 
La vivienda inadecuada, la alimentación no 
siempre suficiente y repetitiva en cuanto que, a me-
nudo, los mismos emigrantes se la hacen, la caren-
cia de servicios e higiene aceptables, el hacinamien-
to y otros modos de vida inhumanos, repercuten 
sensiblemente sobre la salud del emigrado. Así y a 
título de ejemplo, en Francia, la tasa media de tu-
berculosis entre los emigrantes es delTO %, miefJ-
tras que entre la población autóctona es solo del 
3 %; algo parecido ocurre con las enfermedades 
mentales, con las enfermedades y.la mortalidad in-
fantil y, por supuesto con la tasa de mortalidad de 
los emigrantes, que suele duplicar a la de la pobla-
ción nativa. 
Todos estos problemas, graves en el caso de 
los adultos, se hacen dramáticos entre la población 
infantil, entre los hijos de los emigrados. Tanto si el 
emigrante marcha solo, con lo que aparecen las se-
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cuelas de ese verdadero desgarro familiar, como si 
marcha acompañádo por la familia, la emigración 
constituye un verdadero azote para estos hijos de 
los emigrantes. En este último caso, el de los hijos 
que emigraron con sus padres, existe ya un eviden-
te punto de partida en inferioridad a los que le ro-
dean, con lo que difl'lcimente podrán emerger y si-
tuarse en una sociedad que ya le es adversa. Con-
cretamente fue un fenómeno frecuente la falta de 
escolaridad y cuando éstaJéxiste, el aislamiento es 
también habitual, con lo que los rendimientos son 
siempre bajos, En Alemania J.A. Garmendia calcu-
la que más de los dos tercios de estos niños no lle-
gan a poseer el Certificado de Estudios Primarios, lo 
que les incapacita para toda cualificación posterior 
y les condena a engrosar las filas del peonaje en el 
futuro. Si regresan al pals de origen, a Andalucla 
y a Córdoba en nuestro caso, el panorama no es 
más prometedor; deficiente formación escolar, nue-
va adaptación a un pals distinto, etc ... dan como 
resultado la posibilidad grande de un hombre mar-
ginal. 
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Todo lo que aqu/ expuesto puede parecer a 
muchos lectores una exageración y una tendencia 
hacia las situaciones lacrimosas, de ah/ que haya re-
currido a poner antes aspectos en boca de otros 
autores con más autoridad y conocimiento que los 
m/os y, por tanto, con mayor /ndice de credibili-
dad. Pero para hacer desaparecer esa posible incre-
dulidad hacia lo aqul expuesto ae nuestros emi-
grantes, todélvla me queda un arma que ya he utili-
zado en varias ocasiones. Se trata de un anuncio de 
periódico, recogido en Alemania por G.L. Dlaz-Pla-
ja, y en el que se recogen de forma breve esa margi-
nación, discriminación e incluso trato inhumano al 
que aludimos. Dice lo siguiente este anuncio: uSE 
OFRECE CASA DE LABRADORES, CUIDADA Y 
DE ESTILO LIBRE, RODEADA DE PRADOS Y 
ARBOLES, CON POSIBILIDAD DE CONSTRUC-
CION y COMPRAR; LA MEJOR OPORTUNIDAD 
PARA ALBERGUE DE CABALLOS O DE TRA-
BAJADORES EXTRANJEROS". 
J. NARANJO RAMIREZ 
